
eme -Y sucumbe todavía con el timbre de bizarro
! Bajo el fuego irresistible de los héroes de Pizarro

Que se inspiran en las glorias de Grijalda y de Cortez.

Luego asombra con torneos y con lides espartanas
Cuando Ercilla en rimas de oro las leyendas araucanas
Nos revela en las proezas del gentil Caupolican
Más no basta que la espada de Valdivia tan preclaro
Caiga rota por la maza vigorosa de Lautaro
Si ya el eco se percibe del clarín de Villagran.

Da señales todavia de su arrojo legendario
Combatiendo con Mendoza que soberbio y sanguinario,
El puñal clava en Osorio por envidia y á traición.
Luego avaro jesuita lo encadena á férreo yugo
Y cultiva mieses de oro que por mísero mendrugo,
El apóstol! le consume con beatífica fruición.

En sus selvas de palmeras bajo sombra de rubíes
Que le brinden los ceíbos con sus flores carmesies
Se reclina en dulces tardes de perfume y de esplendor.
Y soñandose invencible ni se abate ni se humilla,
Y con temple americano que á mil pueblos maravilla
Pone la última sacta en el arco vengador.
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En sus ídolos se inspira todavía y se acicala
Con el épico penacho de Cholula y de Tlascala
Sia querer al vasallaje dominar su corazón;
Digno impulso que convida á sentirle y admirarle *
Y en la lira de mis sueños á rendirle y á cantarle
Los arpegios que le brinda mi sincera inpiración.

Otros digan del vencido con desdén en la mirada
Que solo era maleáble al acero dela espada,
Al terror de la ballesta, al acento del clarín.
La epopeya que mis cantos con sus brillos ilumina
Me refiere con los dulces embelesos de su rima
Que era un alma generosa la del fiel Magitcazín.

Hoy que nómade infelice como luz que parpadea,
Que divisa desde el toldo con la ermita de la aldea
El avance del penacho del terrestre Leviatán;
Hoy que cae como cóndor desprovisto de sus galas
Yo le acerco de mi musa con el fuego de sus alas,
Melancólicos acordes 4 su tumba de titán.

Que perduren esas rimas en las quejas de las frondas
De las frondas que platican con el viento y con las ondas
En los mares murmurantes y en los lagos de cristal.
Y en la noche del insomnio cuando expire solitaria,
La flor mustia de su alma, de sus alma pasionaria,

e Que acaricien con sus alas su reposo celestial.

URBANO ALVAREZ (hijo).
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